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Precio 4 pesetas caja en toda España 

LABORATORIO BACTERIOLÓGICO 

DEL DR. LEOPOLDO CÁNDIDO 
Consul tor io méd ico—Tratamiento m o d e r n o 

D E L I I H cníeríne<lades crón icas y ]-et»eId«i!i. Centro s e n e r n l 
de T U C U N A C I O N E S . Slorais de curac ión y consu l ta 

de 9 á 11 de l a m a ñ a n a y de 3 á 5 de l a t a r d e . 

MURALLA DEL MAR, 8 3 
V A C U K A 8 : Be ternera contrata viruela, antirráUca y contra lasenjermeiiades 

de lus ffuñados. 
¡ñVaitOH: Normal, anti-dijtérico, anti-tiiierculoso, anPi-estrepíococcico, poli­

valente y ariijioial de Olieron. 
JUÍAOSS OBÍiiANlCOlS: para la aplicación dtl método Brown Séquard por la 

via hipodérmica y por la via gástrica. 
Todos estos remedios se aplicauenél Consultorio y á domicilio y se expenden 

por cajas do sela ó más tubos ó umpollas, á los señores farmacéuticos. 
Se practican análisis de lí.Ruidos orgánicos, espntos, etc. 

Para informes y pedidos al DOCTOR CANDIDO 
Mural la del Mar 8 3 , C A K T A « E N A 

Teléfono núm. SO.—Dirección telegráfica: DOCTOR CÁNDIDO 

Sent ido jur idico 

Los gastos «Je la guerra se pagan en la 
paz, ha dicho Villaverde, y ho aqui por 
qué podemos los espafloles prepararnos 
i ech:ir el saín. Nada hay mAs caro que 
•1 descr¿ditr>, según el propio cosechero, ; 
razón por la cual los acreedores del Es­
tado Yeráu satisfechos sus eréditos r .ita 
por cantidad. E«o da no pagir lo qua se 
debe es cosa que sonríe demasiadamante 
al espíritu nacional, conforme lo advir­
tió Silvela con encantadora ironía. Por 
dieha los Aristldes y Catones que nos go­
biernan no entienden da trampas. Sacar 
A subasta el ditimo harapo del contribu­
y e n t e para saldar la cuenta del último 
usurero; tal es en sustaneia el plan finan­
ciero del gabinete neo conservador. Así 
lo demanda la probidad, la primera, sí 
y a no la única, de las virtudes burgue­
s a s . 

¡Ah!, pero entendámonos. Se pagarái 
roligiosamento en dinero lo queen dino­
ro so haya recibido. Nada m i s . Cueste lo 
que cueste, el Estado no suspeuderk las 
amortizaeíones. L i s patriotas del e m ­
préstito do las aduanas no sarán defrau­
dados eu un céntimo. Losque hayau s a ­
cado al ministro de Hacienda da cua l -
qul«ra de sus interminables apuros, no 
tiíüdrán por qué arrepentirse. Los quo e i 
Eípaña ó fusra de España hayau c o m ­
prado nuestro papel cuando estaba por 
los suelos, cobrarán integra su usura. 
El capital inerte, estático, infecundo que 
huye de la producción pura refugiarse an 
la Bolsa, tendrá asegurado el «upon. La 
probidad propiamente dicha se da por 
contenta con eso. Sus exigencias no van 
más allá. 

„ Otra» dudas hay que tiensn diiarente 
título. Así el soldado de Ultramar, á 
quisn se dejó do satisfacer sus haberes, 
no ha comprado papel, ni suscrito em­
préstito, ni venido en auxilio dal P u i g ­
cerver ó del Villaverde do tanda. Lo uní 
co que ha hecho es dar por la patria su 
sangre y su 8 lud y arriasgap-por ella 
su vida. Así con este acreedor no hay 
que andarse en contemplaciones. Nada 
de contar con él paravenir A un conoior 
to . El Estado no le paga lo que le dabe, 
aleg-audí» quo ól (el Estado) no ha prac­
ticado aun la liquidación do esos crédi­
to»; excepción cómoda que reoomtínda-
Wüg á todos los malo» pagadores. En su 

virtud quédalo al acreedor la alternati va 
de esperar á qUd plazoa al deudor echar 
sus cuantas ó recibir comosaldo de la 
suya una cantidad notoriamente inferior 
á lo que se le adeuda. Eito uo ss l lama 
bancarrrota.Tieue otro nombre que g u s ­
tosos estampa iaiuos aquí sí coutáramos 
pura ello con la venia del señor íLscal. 

Hay qua reconocer que el gobierno ha 
estado expléndido cou los sarvidores de 
la patrin. ün duro no es yrano do anis. 
Pues u Illa manos qus un duro se ofrece 
como rscompdusa por cada mes da cam­
paña, por cada treinta días de esperar la 
muerte de h )ra eu hora, ds v«rla arre­
batando al camarada en plena jvontud, 
de sufrir hambre y s'id, ds abrasaría ba­
jo el sol de los trópicos, de tiritar de flo-
bra eu la manigua ó de languidecer en 
UQ echo de liospital. E' qua cuento con 
un añito de campaña ya tiene casi oon 
que comer quince diaa. ¡Un duro! ¿qué 
dirán de esto lo» accionistas del Banco, 
los especuladores d e la Bolsa, las hori -
aoutalesde todas castas ó los asiduos 
baccara'i 

¡Y habrá quien corte ol cupón y quien 
peraiba un sueldo mientras así se trata 
á los inftílietís repatriados! Si nosotros 
tuviéramos cupón que cortar ó sueldo 
quo percibir nos hurlamos du ello caso 
de conciencia. Tisueu los dabüros su j e ­
rarquía, y mientras el Estado uo atieuda 
á su más sagrada obligación, no puede 
atüiuler á otra alguna.-,31 aquí no hay 
dinero para los r8[)atrittdüs no debe h a ­
berle para nadie. Parque importa T^ner 
esto pres Hite . Lo qu« esos much lehos 
h a u h a c h o y h a n sufrido, lo h m sufrí 
do y lo hau hecho en representación. No 
eran tras ui menos españoles qua los de­
máa. No lss importaban mhñ ni menos 
que al resto de los hijos de España la Í Q -
ttígridad y la hoata de la patria. Fueron 
elegidos entra todos para defenderlas 
por virtud de las prescripciones da uua 
ley uo exenta de iniquidad, üáientras los 
demás nos quedábamos tranqu los en 
nuestras casa.», e'los pordíau la rida, de ­
rramaban su s mgro, compromitían su 
sulud, soportaban todo género de tor­
mentos y p ivaoiones por MMUTANER el 
honor y el hitares da tados. ¿Y esi just» 
que sean los últimos en la recompensa 
aquellos á quienes les tocó ser, no ya 
los primeros, siuo los unióos en el saorí-
ñcio? 

Tan sagrada es la deuda qus todoa t e ­
nemos para oon esos pobras muchacho», 

arrancados un dia con violencia de sus • 
hogares por los rigores inexorables de 
la ley marcial, llevados a! matadero u l ­
tramarino por uoa combinaíióndal azar 
y de la pobreza, preservados do la muer­
te casi por milagro, restituidos á la pa­
tria después del desastre sin recursos y 
muchos siu salud; deuda de sangro, 
deuda de honor, que solo puede desco­
nocer aquel quo tonga el sentido jurldl--
díco vuelto al revés. 

Alfredo Calderón 

D e s d e M a d r i d . 

les correspondo designar los candida- I 
tos. Aconsaja difundir por todas par- f 
tes los prinoipios republioanos y con­
quistar la volantad del pais. 

La circular no dice nada respecto á. 
coaliciones eleotoralos con los demás 
partidos ropublieanos. 

El Corresponsal 

.".28 de Marzo. 

C A M A M A S 

DB COMERCIO 
Sr. Director del HERALDO DK .MURCIA. 

POLAVIEJA ELECTORERO 

«El Español» de esta nocho habla 
do un organismo electoral quo funcio­
na dentro de un centro ofioial. 

Do este oentro salen órdenes para 
determinados gobernadores, á ñn de 
quo, sin pararse en miramientos, sa­
quen triunfantes á los eandidatos que 
s e les imponen. 

Parece que se trata del general Po-
larieja, el oual ha oonyertido el mi­
nisterio de la Q-uorra en centro elec­
toral, desdo dondo da instrucciones á 
los dieciocho ó veinto gobernadores 
suyos. 

E l 8r . Polavieja s e dioo quo sin 
contar con sus colegas se propone tra­
bajar por cuenta propia á s u s candida­
tos, que forman una falange muy res­
petable. 

La conduota do Polavieja echa aba­
jo cuantas promesas da sinoeridad 
electoral ha heoho el Sr. Silvola, y es­
tá en desaouerdo eon las oireulares 
enviadas por los ministros de la Glo-
bernaaión y do Grracia y Justioia rela­
tivas á elecciones. 

E n los cireulos políbicoa so comenta 
el oambio que ha sufrido «El Español» 
respeeto al gobiorno. 

Este poriódioo era casi ministerial 
euando subió Silvela al poder, y aho­
ra está en abierta oposición al gabi­
nete. 

5 1 oambio obedooe á que entre los 
Sres. Q-amaro y Polavieja, quo eran 
amigos, so han enfriado las relaciones 
do tal saorta, quo os segura una r u p ­
tura. 

La benevolencia da Polavieja para 
con Q-amaao obligaba moralmente al 
geueral á quo por su mediación diera 
el gobiorno á los garnaeistas rnás oan­
didatos de loa quo se habíau asignado 
á dieho grupo político. 

Polavieja, al versa en el poder, ha 
juzgado ya pooo út i l la a.iiistad do 
(laruazo y so ha puesto frente á ól ,á 
fin do quo en el reparto dal encasilla­
do lo toquau más candidatos, 

•r Pruoba esto el heoho do quo Pola-
vieja presouta candidatos suyos on 
los distritos donde luohan gamaoistas 
quo habían sido encasillados y que 
oreiau seguro su triunfo. 

La conducta de Polavieja tiono m u y 
disgustados á los .silvolistas y pidali­
nos, que ven qua el genoral quioro 
acaparar ahora diputados como autos 
acaparó gobernadores. 

So tiene por seguro qua no tarda­
rán en asomar á la superficie las pro­
fundas disensiones qua existen ent re 
silvelistas y polaviejistas y quo haata 
ahora se señalan por ol predominie 
quo en ol seno dol gabinete t iene Po 
lavieja. 

CIRCULAR ELECTORAL 

El Directorio de la Fusión Republi­
cana ha dirigido uua circular á sns 
corroligionarios, aconsnjándoles, oon 
arreglo á una de las basos de los Es­
tatutos de la Fusión, que acudan á las 
olecoionos para diputados y sena* 

I dores. 
E l Directorio oree que, eon la cam­

paña electoral, se debo relacionar un» 
gran agitaoión popular, que tendrá ol 
doblo fin do excitar los ánimos para 
l a luoha electoral, y de mantener en 
alto el prestigio de las ideas republ i -

I oanas y lus respetos debidos á la civi­
lización contemporánea, ahora seria 
y excopcioualmonte amenazada por el 
cloriealismo triunfante. Haoo constar 
la oiroular que «la extraña eonducta 
del últ imo gobiorno liberal respecto 
do las garantias dol ciudadano, la in ­
violabilidad da los diputados, la au ­
toridad y eficacia da las Cortos, la 
libertad do la prensa y los fueros da 
la vida social, ha entregado al partido 
republicano la exclusiva representa­
cióu de la doctrina democrática.» 

Promete entenderse eon las jun tas 
provinoialos y munieipales, á las 

La comisión ejecutiva do las Cáma­
ras, quo por unánime designación de 
los congregados en la Asamblea cele­
brada en Zaragoza, mereció el honor 
do representarla on cuantos actes pos­
teriores fuora preoiso realizar, se aon-
sidera hoy on el deber de comunicar 
á la Cámara de la digna prosidenoia 
de usted el resultado do las gestiones 
que, para el logro de nuestras aspira­
ciones y deseos, viene praotioando 
oeroa de loe podaros públioos. 

A esa Cámara llegaría oportuna­
mente copia do la instanaia elevada 
por esta comisión al gobierno do Su 
Majestad, on ol mes do Enero úl t imo, 
y esa asooiaoiou conoce también las 
indicaciones quo, on forma adecuada 
á la importanoia del asunto, hizo lle­
gar como saludablo y respetuoso aviso 
á las esferas oficiales. 

De cómo han sido acogidas por el 
pais las oonelusionos y acuerdos toma­
dos en Zaragoza, tenemos una prueba 
patente on el orecimienfce da nuestros 
organismos, que han quintuplioado 
sus tuerzas en monos da tres meses, 
extendiéndose por todos los ámbitos 
do Eapaña, y eu el magnifioo espootá­
culo dado haeo pocos dias, por la im­
portante y oulta oiudad da Valladolid, 
en dondo las clases industriales y 
mercantiles sellaron oon gallarda 
muestra de patriotismo su unidad de 
pensamiento con la Asamblea do Za­
ragoza. 

Sabemos, pues, no por manifestaoio-
nes amalladas, sino por adhasiones es­
pontáneas y sinceras, quo las iaipor-
tantes clases raprosentadas por noso­
tros, desean con ansia la regoneraoién 
dol país, sin excusar cuantos sacrifi-
oios so las demanden y soan preciso» 
para realizar tau patriótico objetivo, 
pero pretenden á la vez: 

Que so laa gobierne oon acierto y se 
las administre oonfratornal interés . 

Q 1 0 la Haoionda pública entra on 
orden y que los t r ibutos se repar tan 
con equidad. 

Quo no haya más presupuestos ama­
ñados y quo los gastos públicos so re­
duzcan á la cantidad quo la naeión pue- , 
da sobrellevar sin violenoia. 

Quo no se falsee ol sufragio para 
qua la corrieute sana do los elootoros 
vuelva á la vida pública, cesando de 
una vez esa osoaudalosa fabrioación de 
mayorías y minorías parlamentarias 
tan al uso, aonstituidas casi siempre 
por agrupaciones do fam'lia ó por 
afectos personales. 

EéO que no es, oiortamonte, nada 
nuevo ni nada extraordinario, pero 
q̂ uo cristaliza siu duda alguna la opi­
nión y el deseo de todoa ouantos en 
España trabajan y producen, fué lo 
que pedimos en Zaragoza. 

¿Lo quieren y desean también nues­
tros hombres públioos? Si la comisión 
ejecutiva tuviera quo contestar á esa 
pregunta , dojándose Hoyar por la im­
presión reoibida eu sus entrovistas 
con los jefas del gobierno anterior y 
del aotual, leal y lionradamonto diría 
qua sí; pero esa misma lealtad nos 
obliga á consignar en esta cemunioa-
oion que, hasta el mouionto presenta, 
los heohos no corresponden por en te ­
ro á las palabras. Tenemos, si, ofreci­
mientos solemnes,manifestaciones cla­
ras y explícitas de quo las reformas 
solicitadas por las Cámaras da Oomer­
cio coinciden eu su mayor parte con 

; los principios de antiguo profesados 
; por el actual president© del (Jonsejo 

da ministros, que considera, y emplea­
mos sus mismas palabras, ouostióu de 
honra y doooro, llevarlas rápidamente 
á la gobaraacióu dal Estado. Teñamos 
además la creencia de que la ©bra do 
las Cámaras, aunquo imperfoota como 
toda obra humana, raaroa el únioo 
rumbo con que se puede inspirar e.on-
fianaa al país harto ya dc promesas 

nunca cumplidas, y sabemos, por úl­
t imo, que gobernar cen la oriontaeióa 
mareada por la Asamblea de Zarago­
za, es el únioo modo de haeer posible 
la vida do los gobiernos, y lo que aún 
es más importanto, el únieo proaedi-
mionto para garantizar la tranquilidad 
oública, en eonstanto riesgo, si el pro­
blema da nuestro porvenir económi­

co no se resuelve pronto y equitativa­
mente . 

Sabemos todo QÉO; sin regateo» ni 
distingo» hicimos justicia á l o s esee-
leutes propósitos quo, on pro de nuea­
tra causa, mauifastó en más da una 
ooasióu ol jofo dol anterior gobierne, 
y sin regateos ni distingos haoomo» 
tambión justicia á la recti tud de in-
tonciones dol actual presidente del 
Consejo, y sin embargo, abrigamos 
grandísima desconfianza da quo tan 
repetidas promesas tengan la finali­
dad apetecida. 

¿Por qu* nuestra falta do fé? Pae» 
sencillamente, por que las triste» rea-
didades dol pasado nos haeon temer 
que carezca ol gobiorno dal valor cívi­
co y do los alientos necesarios para 
afrontar con energía las reformas ab­
solutamente precisas ou todos los o r ­
ganismos del Estado, y porquo ade­
más tañamos el justificadísimo recelo 
de que las oonveuionoias do partido y 
do los amigos, posen más ou la balan­
za qua las oonvonienoias dol país. Si 
por fortuna fuesen infundados nues­
tros temores, y ojalá que así sea, na­
dio con máa nobleza y lealtad que 
nosotros señalará auto la opinión el 
cambio operado on la mareha do lo» 
negoeios públicos, aplaudiendo sin 
reserva á quien lo realice, diapnoáto» 
á ser con resoluoion inquebrantable , 
6 apoyo efiuaz, entusiasta y do»iatore-
sado de t«do gobiorno, sea cual fue­
ro au color político, que realice nuo»-
tros idealefí, é valladar do onérgiea 
rosistaueia contra el que, daaayendo 
los clamores de la opinión pública, se 
empeñe on seguir l levándonos eon ce­
guera inexplicable haoia la total ruina 
da la patria. 

No quaremos tam pooo pocar do im-
p a ü i o n t o 3 , solioitando que todo el edi­
ficio do nuestra rogeaeracion se le­
vante eu unos ouanto» dias;oouooemo» 
biou la p.íroza «juo para realizar lo 
út i i y provechoso al país ha domina­
do siempro á nuestros gobernante», y 
deseamos únioamonte, porque todo re­
traso nos parecorá criminal y suioida, 
que ol gobierno, cumplioudo eon su» 
deberos más elementales, ponga iaeío-
diatamenta manos en la obra, cimen­
tándola sobre torreno firme y durade­
ro. 

Por e.so camino, y no por el do la 
desacreditada y estéril maniobra de 
enviar notas á la prensa ofreciendo 
apoyo electoral á loa oomeraianto», e» 
oomo al gobierno aotual, ó el que lo 
suceda, pueda conquistar ol aplauso 
do las Cámaras da Oomercio, qu» de-
soaa unas Cortos cuyos escaños no 
sirvan para escalar, sin otro» mérito» 
qua el do sar diputado ó sanador, loa 
altos destinos d.»l país, y ou las oualo» 
los hombres da arraigo, de cianoia y 
do servieios prestados á la naoion ea 
todas las osforas dal saber y dal traba­
jo tengan la dabida roprasentaoi on. 

Esta óomision ejaoutiva, quo cum­
pla hoy ol grato dabar da dar ouenta 
á esa Cámara hermana de la gos t ioa 
realizada hasta ol momento aotTial, 
tendrá á usted al corriente do cuan^ » 
aouordos hayan de tomarse en n u e s t r a 
seguuda reunión, que se verifioat'-' 
mki ó monos pronto, segúu la» cir-* 
cuoritaneias lo aeousajan. 

Ooucluiromos afirmando lo que ya 
dijimos on Zaragoza. No Inohatass por 
el poder, porque eutend<jmo» qu» 
jiuotítra misión no ea la de gobernar, 
sino la do maruar á ios gobioruos leal 
y hoaradamante el camino que, a j u i ­
cio nuestro, deba seguirse para evitar 
nuevas desdiohas naoionales; pero ire­
mos preparando nuestras hueataa para 
uo oonaentir ni uu dia más que laa 
torpezas de unn polítiea inoapaz, ue-
gligailte y desprovista da todo sentido 

, práetico, pouga á España en poligro 
¡ de ser declarada insolvente primero, 
' intervenida después y deshonrada en 

liltimo término. 

Una vaz más ofroceinoa á usted «1 
testimonio de naesiira aousidoracion, 

: repitiéndonos atsntoa seguros servi­
dores y amigos q. b . s. m., Basilio 
Paraíso, Pablo Ruiz de Velasao, Emi­
liano u l a n o , Isidro Q-assol, Antonio 
Norte , seoretario. 


